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i militante de la socie,Jad de
Cristo ,g,ppste r allc de rniserias i co

a;txiq{€t;''isu entrada gloriosa a la
'rúá ifé promision, el feliz triunfo

!ie-
ela

iglesia i sus augustas bodas con el Cor-
dero inmaculado al fin de los tiempos
eu las mansiones inrnortales. Cada uno
de los pro-hombres del pueblo esc{ido
venia simbolizando alguno de los ca-
racteres del sumo Rei i S¿cerdote qüe se

saoificaria a sí mismo por los
i atlí aparecía su divina
aquÍ su inquebrantable justicia,
inmenso poder, aculld su inagolat
biduría. Elsacerdocio de los judi
una sombra no miís del sacerdocio
tiano, i los sacrificios levíticos la
sentaclon simplemente, si bien mui
fecta, del sacrificio del,Calvario, qdese
perpetuaria en nuestros altares. Las

Cristoi suobra, en,,su, misma viila
sus mis¡nos hechos, en sus mismosihi=
jos,, su mision, esfaba. terminada, i por
eso Io vemos dejar el cetro, para
a formar parte rle Ia. monarquía ,uni
Eel que iba a ser ,el gran deI
acontecimiento de los siElos.

Llegada la plenitud de"los tiem
deja ver en el m,undo el Enviado de

i.el Itrsperaflo ile torlas lasa. .e!: trtrvt sBv qw lvuqo ¡q§ JYrlv¡ qvrwl.¡:,g.

La,yoz del cielo lo proclama,,i la natfrra-
leza entera,,,ob-edeciendo a su mandato,
ila, lesltnqonio. de su exelencia i mis{ion.
Ut ,rnis*o predica su augustísiro,cu]r,íc-
ter;i aquucia que, cuando consuma el
sacrjficio i sea elevado a Ia cruz, atrae-
rda sÍ. todaslas cosas, es decir, rr-ran[-

f05t¡¡d,que ha sido i continuar¡i,signdo
el. embelezo del mundo, Ia especlacion
tle los tiempos pasados, la gloria i ven-
tura de los fuluros, el cumplimiento de
las,, profecías i tradiciones , el pun-
to céntrico a rlue han mirado i cpnti-
nuar¡in mirauilo totlos los acontecimien-

lsu
s&-

9ra

rads propias para ligurar e[ uuento dnis-
terio det Gtílgotu. Cuando e[ pueblo is-
raelila hubo terminado de disenar al
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los, el principio, fin i metlida porlue ha
sido hecl¡o todo lo criatlo. No podia ser
de otra manera: era el l'Iombre-Dios, i
la encarnacion ha sido i serd cl dechado
de las obras del Criador i el fin último a

que torlas haeen relacion ; era e[ sumo
sacerdote, i su oblacion únicamente po-
dia ser acepta por sÍ misma i merecer
ser considerada en el trono de la llfajes-
tad divina; era, en fin, la vÍctima de
pre.cloio infinito. iito, i su sacrificio no miÍs tc-
ilia poder de aplacar Ia ira divina imi-
tada por Ia caÍda primiiilt, ! ¡eanudar
los vínculos que habiun quedado rotos
entre Dios i el hombre descle la preva-
ricacion del primer pailre. En otro nú-
mero esplanaremos el enlace Íntimo del
mundo despues de la cruz o de Ia serie
de sus acontecimientos eon el sacrificio
augusto del Calvario, como en este he-
mos esplauatlo e[ que tiene con é[ el
mundo antiguo i los hechos sueedidos
anles de la venida del Redentor. j'r i
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El'Eombordeo A9 Úr¡prrai¡o.
., Para,hoi est¿í oficialmente declarado el

lombarileo de Ia eiuilad,de Valparaíso
por .[a escuadra española al"inantlo del
brigadier don Casto :Mendez §uñez. , ,

: Eg m¿is frícil compronder,que espresar
la indignaeion que ,esta medida inhuma,
na i coptraria a las primeras nocione¡
dgl clereeho de jentes, ha causado'no
§glo en todo corazon chileno, sinó tam,
bien entre los estra¡¡jeros flue reciben
nuestra franca hospitplidad.
, Se, nos, dice que las últimas instruc+
ciones que eI jefe de la, eseuad$€npqti:
ga ha recibido de su reina le rnanda po-
ner [n a su gucrre de bloqueo con un
hecho glorioso I sangríento. Para cum-
plirlas e[ señor Mendez Nuñez; dírijird
sus cañones contra une ciudad inde-
fensa i llevar¿í a Espaiia como .prueba

tle su lteróieo valor los descalabros hasta
ahor&, sufridos, su retirada a la vista de
nuestras pobres uaves, i las, ldgrimas de
los ancirnos, mujeres i niiios que el in-
cendio de ValparaÍso deje en [a miseriaÍ
Pero tambien llevar¿í la reprobacion uni;



h6lt

l,i"',^*
". A" ,nl{

W'.,r01
. ^hn yl"
(,§'v' ,n{

hú

U
, des Yerdades relijiosas; en los dí

Ir 
augustos para el gue lleve el rion

l! 
cnstr&no, sea católieo o protesla

¡ rcprcsentante de su majestad e

/j nos drÍ el espeetdeulo dé su bar
f{ llena al país de luto i desolacion. .

l\ daderamente digno de notarsb q

versal, el desprecio de los que al
i quizd Ia temible venganza que
dignas sunqne debilej har¿Ín
su bandera deshonrada.

En cuanto a nosotros, senti
mentarse nuestra justa indign
eonsiderar el día qüe .eha esloji
cfectuar este acto áe brírbara'inil
dad. Cuando toilos los católióos
se dedican a la eonsideracion de

como Pareja se presenkí a inti
una guema injusta en los días
br¡íbamos nueslras fiesias. eívi
mismo modo llendez Núñez
a Vatparaíso euando solo
la celebracion de los mds
terios relijiosos.

.Dos son los sentimientos que n
minan en todo pueblo civiliÁdo i
cularmente en.e[ nuestro: Ia reliri
patriotismo. Ahora bien esosson'l
senlimienfos que 

-parecen 
haber q

herir rn¿ís particularmente los espi
Temiendo quesu guerra injustai sr
euo bombardeoino los calificacd con
tante exactitud, han querido aqresÍ
solernnidad de loe riias escojidts
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efectuarlos. No necesitallan en
eso; pelo ya que asÍ lo han hecho,
quc como católicos i como chilcnos
ciamos su guerra en lo r¡ue vale.

Si de esle moclo esperlan arranear al
país satisfaccioncs no debidas se eqüivo-
can grantlemente: primero sc lo abar¡do-
narómos todo con tal de conservar lo oue
ellos no tienen ya: el honor.

Si solo hubiéramos queritlo calificar,
con los dictados que rnerece, el bombar-
deo de Yalparaíso nos habríamos abste-
nido de esuibir. estas Iíneas por consi-
dcrarlas inutiles. Nucstro principal obicto
ha sido llamar Ia atencibn cle'nuesiros
compatriotas sobre la leccion que hoi

ISTA CATOIICA.

nes
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reciben i hablarles de los cleber.es que
lienen que cumplir.

Se efectua Ia destrucciou de Valparaí-
so a la vista de poderosas escuadras neu-
tiales que siquisieran podr.Ían fdcilmente
impedirla. Ilf ds o menos muestras de sim-
patia hemos recibirlo de esos gohiernos,
pero jamas un aclo que pneda"aeorrc¿rr-
les el más pequeÍio coi»prlonriso, pol rrrrÍs
que ese acto sea exijido por las miis ob-
vias nociones de humanidad. ¿Quó nos
dice esto? Que las repriblicas sud-amer.i-

(,

canas h deben esperar todo, despues rie
Dios, de éllas, pero solo de éllas; que en
adelante tode sü fuerza debe eons¡.tir en
su union i que jamas deben volvcr la
vista a gobiernos fuertes i egoistas que.
saben solo gastar en sah,as su pótr.or.a, a
menos que el interes mezquino sea et
móvil de sus acciones. Ds verrlad quc la
Ieccion es dura, pgro si subemos 'ap.o-

vecharla sera precbsa.
Por lo que hace a nuestros hermanos

de Valparaíso reciban en este día las
srneerar¡ espresiones del senlimienlo con
que los acampañamos en su rfolbr. Ellos
son los primeros que han sido llamados
por h Providencia a of¡.ecer en aras de. la
patria s¡¡s vidas i hacicndas: Dios i Ia na-
triaselos tendrden cuenta. lnútil es re-
co¡d.ar gue la conformidatl i paciencia
cris[ianas son las virtudes de Ías almas
fuertes a quienes todo lo hm sacrificado.
con horóico desprendimiento, sin que ni
una voz se haya levantado siquiera para
preferir e[ hien particular al- honoi de
Chile.

Porfin, no olvidemos que todos tene-
mos la estricl.a obligacion de aliviar en
parte tanto infortunio eorno tendrémos
que deplorar. Sila caridad ha sido siem-
pre ejercida noblemente en nuestro país
¿cuiínto rn¡ís Io serd ahora. clue tenemos
que socorrer a un sin número dc pobrcs
desvalidos, que han sido reducidoJa eslc
estado por defender el honor de nuestra
patria? ¿Quién se atreyer¿í a negar su
óbolo para tan justo socorro? Peilimos,
pues, que sin perdida de tiempo se nom-
bren comisiones que atiendan a Ia mds
premiosa de nuestras necesidades.
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